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La pandemia de Covid-19 sorprendió 

“con los pantalones abajo” no solo 

a los gobiernos y a la economía del 

planeta, sino también al periodismo ra-

dial colombiano. 

Este medio periodístico, si bien tiene 

cubrimiento nacional, en su estructura y 

diseño solo mira al ombligo del país, la 

sabana de Bogotá, divulga el comporta-

miento, la opinión y la visión de algunos 

de los segmentos sociales y económicos 

que residen en la capital. Su trabajo es 

egocentrista, gobernado por la premisa 

de que las diversas regiones deben mirar 

y hacer lo que allá se diseña, pues el res-

to de Colombia, como pensaba Miguel 

Antonio Caro, son 

provincias, lugares 

aptos para pasar 

vacaciones. 

Lo segundo a 

considerar es que 

el formato, las ca-

racterísticas técni-

cas y la presenta-

ción de los progra-

mas periodísticos 

de las grandes ca-

denas radiales 

hace rato pasaron 

por el cénit, están 

en su ocaso, piden 

ser revisados de 

arriba a abajo. 

A ello se suma la 

pésima calidad de la información que di-

vulgan sus programas deportivos. La 

mayoría de sus periodistas dan grima, 

hacen toscos comentarios recubiertos 

de una capa “veintejuliera” pero su 

esencia es insípida, les falta sabor, gusto, 

consistencia, sentido. 

Otro ‘agujero negro’ son los noveles re-

dactores, quienes emiten informes des-

de el campo de acción, es decir, la calle, 

el epicentro de las noticias. Ellos, en su 

inmensa mayoría formados en faculta-

des de Periodismo, diariamente demues-

tran ser ignorantes en materia histórica, 

geográfica, cultural, lingüística, de cono-

cimiento, solo entienden la parte meca-

nicista del oficio. De ñapa acostumbran 

a decir palabras en inglés “bogotaniza-

do”, de “media panela”. 

Queda mucho por comentar, como los 

espacios de opinión donde reinan perso-

najes que creen tener destino manifiesto 

y petulantemente, urbi et orbi, divulgan 

las ideas del establecimiento, creyendo 

ilusamente que son detentadores de un 

saber enciclopédico, ecuménico. 

En mal momento encontró al periodis-

mo radial la pandemia. Muchas flaque-

zas pone de manifiesto en estos momen-

tos de ruido y confusión.

A pesar de los difíciles momentos que atravesamos como país, la 

seguridad alimentaria se ha mantenido hasta hoy, y esto ocurre 

gracias al trabajo de muchos sectores, pero especialmente de 

nuestros campesinos.  

No obstante según denuncias de los propios campesinos de San-

tander, en medio de la emergencia y de las necesidades que genera 

el aislamiento preventivo obligatorio decretado por el Gobierno, los 

esfuerzos presupuestales y logísticos de apoyo se han concentrado 

en las capitales departamentales y los municipios más grandes, pero 

se ha dejado en el olvido a quienes viven en las zonas rurales, que, 

además, son quienes están produciendo y abasteciendo las plazas de 

mercado, tiendas y supermercados de todas las ciudades. 

Esta situación merece que desde estas páginas se destaque el es-

fuerzo mayúsculo que están haciendo nuestros campesinos, pues, 

por ejemplo, como lo certificó Centroabastos, el martes de la sema-

na pasada ingresaron 3.575 toneladas de alimentos provenientes de 

los campos santandereanos, cuando la cifra normal para un día de 

estos es de 2.700. Pero, a pesar de que con su producción los traba-

jadores del campo demuestran que están respondiendo a la situa-

ción que se ha creado, lamentan que, entre otras cosas, no se haya 

previsto un sistema de transporte suficiente para sacar de sus tierras 

sus cosechas y así evitar que se pierdan tantos productos que bien 

podrían servir para apoyar a quienes no pueden solventar su situa-

ción debido al confinamiento. 

Pero, además, nuestros campesinos han denunciado que siguen 

siendo objeto del aprovechamiento de los intermediarios que, según 

ellos, les pagan poco por lo que producen, para luego vender a pre-

cios injustificadamente elevados en los centros de abastos.  

El gobierno departamental y los gobiernos locales tienen la misión 

de atender los reclamos de los cultivadores santandereanos, pues es 

injusto que en tiempos de tanta necesidad para todos no reciban ga-

rantías suficientes para la comercialización de sus productos o los in-

centivos económicos para sobrellevar esta situación. Por el contra-

rio, se ven perjudicados por quienes están aprovechando indebida-

mente la emergencia. 

El trabajo de nuestros campesinos es hoy una de las razones 

fundamentales por las que hemos podido mantener en orden las 

ciudades, dado que el abastecimiento de alimentos es, sencilla-

mente, la base sobre la que se puede sostener y controlar un ais-

lamiento tan fuerte como el que estamos cumpliendo. La laborio-

sidad, la nobleza y la experiencia de los cultivadores de Santander 

debe ser respaldada y su trabajo debe ser económicamente bien 

recompensado.  
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Palabras 
inútiles

Los barones del neolibe-
ralismo aspiran a reco-

brar –y con creces– la “nor-
malidad”, pero la peste ha 
obligado a realizar una salu-
dable desaceleración

Los campesinos de Santander necesitan  
apoyo para seguir abasteciéndonos

En entrevista con Nuccio Ordine, 

el filósofo francés Edgar Morin, 

de 98 años y esplendorosa luci-

dez –El País, 12 de abril– expresa   

todo su realismo, positivo y negativo, 

acerca de la pandemia Covid-19. La 

gran conclusión es la advertencia de 

caer en un darwinismo social –bien 

ensayado por los nazis– y en la des-

trucción del tejido público en sani-

dad y educación, y la falta de solida-

ridad internacional. Le preocupa la 

posición de países como Holanda, 

Austria y Alemania en la Unión Euro-

pea, en donde la posición dominante 

es la de los banqueros y tecnócratas 

que ha dañado la conciencia unita-

ria, “que puede incrementar fenó-

menos de cierre y angustia: la caza 

del infractor o la necesidad de un 

chivo expiatorio...” El neoliberalis-

mo, que ha desmontado el Estado de 

Bienestar, en detrimento de la casi 

totalidad de la población mundial, se 

ha ensañado de manera particular 

con la salud pública y la educación, 

hasta convertirlas en meras mercan-

cías, es decir, en moneda de cambio 

para la obtención de colosales ga-

nancias, convertir hospitales y a es-

cuelas en empresa productivas, has-

ta llegar a producir desastres desde 

el punto de vista humano y sanitario. 

Pero Morin tiene, como siempre, 

una enorme confianza y hasta fe, en 

que la crisis del coronavirus lleve a 

crear y recrear lazos de solidaridad, 

no tanto de los políticos, sino de la 

comunidad planetaria de investiga-

dores científicos, de pensadores del 

bien común universal, que cruce 

fronteras. Pide prudencia y rigor, 

puesto que alguien, sobreviviente 

del siglo XX, recuerda el papel que  

muchos científicos y filósofos juga-

ron en el nacionalsocialismo. 

Los barones del neoliberalismo as-

piran a recobrar –y con creces– la 

“normalidad”, pero la peste ha obli-

gado a realizar una saludable desace-

leración, y el mundo entiende cada 

vez más las falacias del “desarrollo 

sostenible” y del crecimiento ince-

sante, y eso es muy positivo; ayuda a 

sobrevivir la Covid-19, y a la crisis, 

pronosticada por el BM en una caída 

de 4,6 % del PIB mundial, negrísimo 

para América Latina. Y queda abier-

to el gran debate sobre la educación 

“on line”.

EDUARDO MUÑOZ SERPAA

El mal momento 
de la radio

En mal 
momento en-
contró al pe-
riodismo ra-
dial la pande-
mia. Muchas 
flaquezas 
pone de mani-
fiesto en estos 
momentos de 
ruido y confu-
sión.
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HUMOR NUESTRO

Nuevos protocolos

Nadie sabe qué pasará después de la 

pandemia, porque no hay quien, 

con exactitud, sepa cómo está suce-

diendo ni su complejidad intrínseca. Los 

expertos en disciplinas, dependientes de 

datos, tal vez terminen prediciendo a pos-

teriori. Prefiero creerles a los filósofos y a 

los poetas. Sabemos de las recurrentes 

pandemias pasadas y tenemos una lista de 

problemas por solucionar: recesión eco-

nómica, cambio climático, guerras por pe-

tróleo, y por venir, las del agua, estallidos 

sociales, etc. La pandemia viral llegó para 

acelerar las demás, por lo cual la comple-

jidad nos cayó como aguacero torrencial y 

apenas acatamos a salvar los colchones. 

Con excepción de la variedad de pruebas 

de detección, que, a más de diagnosticar, 

sirven para vigilancia epidemiológica me-

diante herramientas digitales, las ense-

ñanzas de la pandemia de hace 101, son las 

que estamos aplicando de diferentes ma-

neras y en tiempos distintos, según las re-

comendaciones de expertos que hablan al 

oído de políticos que toman decisiones, 

Quienes han hecho la tarea a tiempo les 

está yendo bien. El SarsCov2 nos terminó 

de empujar al interior de la era digital. Al 

momento de escribir esta columna Bocce-

lli canta de manera virtual a millones de 

personas desde la catedral de Milán, vacía 

de almas que lo retroalimenten con sus 

aplausos, en una experiencia insípida. 

¿Vamos hacia la “singularidad” hombre-

máquina, o le sumaremos la naturaleza a 

la fusión? ¿Los ciudadanos seremos senso-

res? ¿Caeremos en el totalitarismo ciber-

nético, o seremos capaces de virar hacia la 

ética universal del bien común, en una 

Noocracia democrática, con un poder ho-

rizontal y sustentada en una inteligencia 

colectiva, sincronizando globalmente la 

consciencia? 

Los triunfos individuales se deben en 

muchos casos al egoísmo, pero los éxitos 

de la humanidad han sido la consecuencia 

de la cooperación. Khaneman afirmó que 

la economía la hacemos los seres huma-

nos con independencia de las medidas 

que tomen los gobiernos. ¿Covid19, rece-

sión, cambio climático climático y demás, 

anuncian la desaparición de la especie? 

Todo dependerá del camino escogido y 

del cómo lo transitemos. 

NB: El talento humano en salud tiene el 

derecho a vinculación laboral formal con 

plenas garantías y a abstenerse si no le 

ofrecen la protección integral suficiente. 

JAIME CALDERÓN HERRERA

¿Primacía de la especie  
sobre el individuo?

Los triunfos individuales se 
deben en muchos casos al egoís-
mo, pero los éxitos de la humani-
dad han sido la consecuencia de 
la cooperación.
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El gobierno tienen la misión de atender los re-
clamos de los cultivadores santandereanos, pues es 
injusto que en tiempos de tanta necesidad no reci-
ban garantías suficientes para la comercialización 
de sus productos...
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ERNESTO RUEDA S.

El Editorial corresponde a la posición de  
Vanguardia sobre los diferentes temas que se traten. 

Los demás espacios obedecen a la opinión de los  
columnistas. Este diario no responde por los puntos 

de vista que ahí se expresen.


